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 Domingo 4º 
cuaresma


www.youtube.com/watch?v=eCYnx_rRZm4 (Domingo Laetare. Alegrarse)

Se ha dicho que somos una sociedad “ciega” (Ensayo sobre la ceguera de José Saramago) –la globalización de la indiferencia de que habla el papa-, pero ¿que no ve o que no quiere ver, o no puede ver, o no sabe ver? Pues ver ya vemos, información ya tenemos; la cuestión es “si sabemos ver, o mejor si sabemos mirar, pues nuestro ver está condicionado por muchos barros: ideología, intereses, prejuicios, el lugar social en que estamos. "A medida que vamos saliendo del centro, vemos más cosas" (Francisco)

En este contexto me dispongo en el silencio a dejarme encontrar por el Señor que me invitará a ver más allá de las apariencias. Le pido al Espíritu que Jesús sea mi luz que inaugura una nueva existencia y una “espiritualidad de ojos abiertos” que me permitan ver las señales de tu presencia, hacer una “lectura creyente de la realidad” (LCR). Pues no hay peor ciego que el que no quiere ver.


+ En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo


+ Que tu Espíritu me ilumine 

Este poema/canción de Salomé Arricibita nos ayudará a situarnos.

www.youtube.com/watch?v=N3sKirx9-0g Cegueras  Salomé arricibita
De tierra y saliva son los milagros / de luz y alegría se visten tus manos
si dejo que toques mis ojos cegados / si dejo que abras desvanes cerrados
Con barro y caricias se curan los daños / que el barro restaura nuestro propio barro
mientras las caricias van iluminando / caminos oscuros que vamos andando

SOY YO, AQUEL QUE ERA CIEGO / SOY YO, PERO AHORA YA VEO
ME TENDISTE LA MANO PORQUE ESTABA ENFERMO
Y SENTÍ QUE TU AMOR ME SANABA DE NUEVO
SOY YO, AQUEL QUE ERA CIEGO / SOY YO, PERO AHORA YA CREO
QUE TODOS LO VEAN Y PUEDAN CREERLO
NO EXISTEN CEGUERAS SI EL AMOR VENCE AL MIEDO
De miedos y anhelos se llenan mis ruegos / de pasos pequeños que no llegan lejos
porque soy yo mismo quien siente que es ciego / aunque el corazón sepa mirar por completo

Enciende mi vida, enséñame a comprender / que es más ciego el que mira pero no quiere ver
que sólo el corazón puede guiarme a través/ de temores que ciegan y no dejan "ser"


Nos disponemos a leer con corazón abierto un relato cargado de vida: hay un ciego 
y todo un proceso. Se propone un proceso catecumenal que lleva al hombre de las 
tinieblas a la luz; de la opresión a la libertad; de no ser nada a ser plenamente hombre. 
Un proceso que lleva a reconocer a Jesús y este conocimiento le cambia la vida 
y le hace valiente defensor de Jesús.

Es una llamada a nosotros a analizar y cuidar nuestra relación con Jesús.
¿Es saber cosas sobre El, o es reconocer que El es para nosotros luz y fuerza 
para vivir?  Intentamos identificarnos con el ciego e ir viviendo su proceso. 
Nos hará bien.

Lectura del santo Evangelio según San Juan 9, 1‑41.


Al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento.  Y sus discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién pecó: este o sus padres, para que naciera ciego?».  Jesús contestó: «Ni este pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios.  Mientras es de día tengo que hacer las obras del que me ha enviado: viene la noche y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo».  
Dicho esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego,  y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado)». 

Él fue, se lavó, y volvió con vista.  Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: «¿No es ese el que se sentaba a pedir?».  Unos decían: «El mismo». Otros decían: «No es él, pero se le parece». Él respondía: «Soy yo».  Y le preguntaban: «¿Y cómo se te han abierto los ojos?».  Él contestó: «Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empecé a ver».  Le preguntaron: «¿Dónde está él?». Contestó: «No lo sé».  
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego.  Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos.  También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé y veo». Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado». Otros replicaban:«¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?». Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?». Él contestó: «Que es un profeta».  
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Pero los judíos no se creyeron que aquel había sido ciego y que había comenzado a ver, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: «¿Es este vuestro hijo, de quien decís vosotros que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?».  Sus padres contestaron: «Sabemos que este es nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo sabemos;  y quién le ha abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que es mayor y puede explicarse».  Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos: porque los judíos ya habían acordado excluir de la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías.  Por eso sus padres dijeron: «Ya es mayor, preguntádselo a él». 

Llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: «Da gloria a Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador».  Contestó él: «Si es un pecador, no lo sé; solo sé que yo era ciego y ahora veo».  Le preguntan de nuevo: «¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?».  Les contestó: «Os lo he dicho ya, y no me habéis hecho caso: ¿para qué queréis oírlo otra vez?, ¿también vosotros queréis haceros discípulos suyos?».  Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: «Discípulo de ese lo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés.  Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero ese no sabemos de dónde viene».  Replicó él: «Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene, y, sin embargo, me ha abierto los ojos.  Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es piadoso y hace su voluntad.  Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de nacimiento;  si este no viniera de Dios, no tendría ningún poder».  Le replicaron: «Has nacido completamente empecatado, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?». Y lo expulsaron.  
Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?». Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?».  Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, ese es». Él dijo: «Creo, Señor». Y se postró ante él.  Dijo Jesús: «Para un juicio he venido yo a este mundo: para que los que no ven, vean, y los que ven, se queden ciegos».  Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le preguntaron: «¿También nosotros estamos ciegos?».  Jesús les contestó: «Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado; pero como decís “vemos”, vuestro pecado permanece.
www.youtube.com/watch?v=1d6-WyzYr34
1. Relee el texto con calma y subraya, de entrada, lo que te llama la atención. Y descubre las diversas escenas o momentos
2. Fija la mirada en Jesús…. Contempla todas sus acciones y palabras con respecto al ciego.

3. Observa la evolución del ciego que termina siendo testigo de Jesús y adorando a Jesús.

4. ¿Cuáles serían “mis cegueras”?  Pues orar es dejarse alumbrar… aquello que me dificulta “ver con claridad” a Jesucristo y su evangelio; lo mismo ver  a las gentes que sufren en mi entorno… así como todo aquello que en nuestra sociedad nos impide ver las estructuras de mal  así como los brotes verdes que generan esperanza
5. Es bueno terminar dando gracias por el don de la fe… y pedir al Señor que eche unas gotas de colirio de fe en nuestros ojos…. para que veamos mejor si es posible y nuestra fe se haga “contagiosa”, valiente como la del ciego.
Finalizamos rebobinando con la canción y la oración.
www.youtube.com/watch?v=n-RDTsWfMqI salomé arricibita

Y te vamos a dar gracias Señor parafraseando unas palabras del poeta Gerardo Diego:

Estaban mis ojos cansados de tanto ver luz pero sin ver y caminaba por la luminosidad del mundo, que es realmente oscuridad, como un ciego que se creía ver.

Tú Señor, que diste vista al ciego, y a Nicodemo también, has filtrado en nuestras secas pupilas dos gotas frescas de fe. Por eso Señor, porque te he visto, porque quiero volverte a ver, no sólo quiero creer, sino que creo que creo pues por ti me siento querido, acompañado e iluminado y esta experiencia espero me convierta en acompañante y luchador por la justicia y la igualdad junto a mis compañeros y compañeras. Por NSJC.

Gloria al padre al Hijo y al Espíritu santo.

María, la de los “ojos grandes” acompáñame
Libra mis ojos de la muerte. dales la luz que es su destino. Yo, como el ciego del camino, pido un milagro para verte
www.youtube.com/watch?v=rTjBK-o_wxs
www.youtube.com/watch?v=-jT1SKYDCII
